
AÑO I . PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS, NuM. 7. 
QUE TIEXE ÍA ALTA IIONMIA DE CONT.Uí COMO PRIMEUi SUSCRITORA 

A S. M. LA KEINA (a D-O.) 

m \ m m DIBUJOS HAS ELEO.WÍES DE LIS MODAS DE PAHIS, MODELOS DE TODAÍLASE DE Í I U Í A J Í S DE AGUJA, I\CLÜS0S LOS DE lAI'lCEIlLl U CflLOHES, CimCIlETS, í m m ETC., 
BEI .LAS AIlTIílS, NOVELAS, MÚSICA, GKÓNICAS, COSTUMBRí;S Y L I T E R A T U R A . 

S e p u b l i c a u n n u m e r o t o d o s l o s J u e v e s . 

PllliCIO m LA MOIJA ELEGANTE ILUSTRADA. 
E n ÜHpaiín, C a n a r i a s y P o r t u g a l . 

EDICIÓN ECONÓMICA. 
Uii ailo 95 reates.—Seis meses 50 leitles.—Tres meses 30 re¡iles. 

t S ft'ÚMEIIO SUBUTO 2 RS,—DÍCIIO CON PATRÓN 3 «S. 

P r e c i o de la ed ic ión de lu jo . 

Un año UlO rs.—Seis meses80 is.—Tresiiieses fi5 rs.—Núms, suelios a rs. 

La reiiiision se lince por correas el mismo día en que se pulilica. 

PRECIO DE LA MODA ELEFANTE ILUSTRADA. 
I 

X!n las A m é r i o a s Xlspanolas . 
EDICIÓN ECONt̂ MICA. 

Por un mío 8 pesos Tuertes.—Seis meses 5 pesos fuertes. 
UN NÚIIERO SUELTO CON PATllON Ó SlN tL, 2 RS. FS, 

P r e c i o de la ed ic ión de l u j o . 
Por un üüo 12 ps. Is. —Seis incses 7 ps. fs.-Números sueltos 3 rs, fs. 

DHtECTOBEs i-itoiMETARiüs: SFGS. E C Cárlos y C." 

PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
C d los d e m á s es tados de A m é r i c a . 

EDICIÓN ECONrtlIiCl. 
Tur un aúo 10 pcsus fiieries.—Seis meses O pesos fuertes. 

UN NlJJIEnO StJELTO 4 RS. KS. CON PATItON Ó SIN £[.. 

P r e c i o de la edición de l u j o . 

Por un año 15 ps, fs.—Por seis lueses 8 ps. fs.—Niiinems sueltos 5 rs. fs. 

Ln remesa se Incc por v.apores cu el mismo (lia de la publicación. 

S u m a r i o . — \ luieslras snscríloriis.—A-
lirigo piíra siilida (le biiüc.—Calm de tor-
liaia.—Puño-l)ra/.al':iciiinMuia'jueKoi.-oii 
la corltiila.—Dos lUlmjus pyr.i ciucliel,— 
Tápele para revurliero.—Mar¡|i.>si iilmo-
iiadilla.—Modas (le París.—Pemailos.— 
El .Santo i!e Guanalmcna, cimclusion,— 
Hcspucala ;il novio en siiliasla.—F.l noble 
en la miseria.-ICxtraclo de! diano du 
un pobre VÍKU-ÍO de \Vililnre -Explica­
ción del Rrabado «Modas de Par(s.«—£1 
salto del Caballo.—Advertencias. 

A m J B S T R A S S Ü S C R I T O R A S . 

E s t a m o s d e e n h o r a b u e n a . — P O F 
!»arte teU'tiniHto rocihido en csfa 
Dirección, h; luí sido conninifada 
f!i grata iiüticia tic qnc s . M. la 
Heina se lia dignado manifesfar 
su espontáneo deseo de qne se la 
' íUeníe c o m o p r i m e r a suBcritora d e 
«sle iieridílico; en eiiyo concepto 
íípai'Rcei'á en adelante ala cabeza 
«le é\ su augusto nombre. 

Semejante altisinia honra, que 
colma todos nni'stros mas aiiibi-
'Mosos deseos, ilel)c eslimuhii'iiüs 
inas y mas k merecerla, y al efec­
to, sin Bscusav traltajo ni sacrífl-
cio, nos proponemos contiimar 
dando íi esta publicación ledas 
las mejoras que ella consiente, y 
de las cuales hemos realizado ya 
algunas muy iniporlautcs eu el 
poco üempo que lleva de ver la 
luz pública. 

A b r i g o p a r a sa l ida de b a i l e . 

No se contenía una clo-
yiinte con preparar su equi­
po para xin bailo ó para uix 
•ispcctúculo, por mas que en 
î slc equipo haya de poner to-
'lo su esmero. Habrá escogido 
Ifi tela (le su (ragc, habrá con-
l'cccionado por sí misma ó he-
eho confeccionar su adorno con 
presencia de los úllimos y mas 
iicreditados figurines, habrá 
<lispuesto de auleniano las ño-
fes, lüs lazos, los eneages, las 
joyas ó las plumas de su pren­
dido ; pero no habrá olvidado 

ABRIGO PARA SALIDA DE ÜAILE. 

qnc eso no es lodo, y que pa­
ra la enlrada y para la .salida 
de semejan I es reuniones nc-
cesila uu abrigo gracioso, có­
modo, y qud al ¡iropio üenipo 
pueda estar en armonía eonhi 
posición social de la persona 
que lo lleva, ya que o-slo lo 
permilcn lo vario d(í las telas 
y la mayor ó menor TÍqueza 
con que se guarnezeaii. Elíja­
se una Ijiiena íorma, uno de 
esos encantadores cortes de 
que la moda se suele mostrar 
ian íecuiida, y eso es lo escn-
eiai. Kl modelo qucporviade 
muestra presentamos, nos po­
ne de nianilieslo uno de esos 
abrigos que al efecto dicho 
sirven, y es de lo mas gracio­
so y elegante que puede verse 
eu este género. 

Ks (le cachemira blanca, y 
está guarnecido p(U' una ancha 
tira de terciopeloazul. Esta li­
ra está rodeada eu loda su ex­
tensión por un dibujo borda­
do á punto de cadencia con 
torzal negro de seda. Es, co­
mo se vó, redondeado por de­
trás, cae en dos puntas por 
delante, y está recogido sobre 
los brazos por adornos hechos 
con cordones ú con esterilla 
gruesa. Otros grandes cordo­
nes sirven para alar el abrigo, 
y eslos terminan en varias 
borlas, otra de las cuales pen­
de del extremo de la capucha y 
viene á caer soJ)rc la espalda. 
Eslos cordones, como las bor­
las , son de seda azul, negra 
y blanca, así combinadas por­
que tales son los colores que 
entran en la confección del 
abrigo. Para mayor lujo pu­
dieran hacerse de oro. 

Eas puntas y el centro de la 
capucha se adornan con ru­
mos, escnsones etc., bordados 
con torzal negro de seda, y 
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comn lo demás, á punto de Ciideneía. Corre á lodo 
lo, liii'go ikíl Ijoi'de (leí abrigo un cncage negro es­
trecho fuertemente fruncido. 

•c:^ de lafelan que Icnga de ancho A eenh'meírns 
que se colora en medio de lacinia, y al que se 
le haee por cada lado una doble coslum que 

Ya se comprende que rsle abrigo puede ha­
cerse de oirás lelas y con lira y bordados de 
oíros colores diversos, á eimdieion de que ca­
sen l)¡nn, y aun no hay un vcrdadíM'O uiolivo 
para que la nicneiouada lira sea de dilercnte 
color que los ))ordados. Lo qne erecnios de­
be conservarse siempre es el íondo blanco. 
Kada hallamos que jjai-a este caso le susliln- ¿S 
ya con venlaja. '£l 

Cabo de corbata. 

MATErUAIXS.—1 iiifili I) (Id ciiiiii di; Cifulnii color de r b dp i) y 
- i - medio (•eiiUniiiirosili! jinclio; fi niiidejilns de lorial ile sftd;i 

mnncii í.cuGiitns iiegru^ t\v dos gruesos ilifeieiilcs: tul negm 
deseda. 

•Se calcan sobre papel los conlornos del di­
bujo: se pica el papel, se introduce una po­
ca do liza bien pulverizada en una muñequi-
íla de muselina elara, qne se jiasa sobre el di­
jo. Se quila el papel, y se seiíalan los eon-
íornosjjasíuido sobre ellos un lápiz blanco 
muy bien aliiado. Se hilvana el Inl negro so­
bre lacinia, y después se hacen lodi)sIns con­
tornos á j)nnlo de cadeneta con seda blanca. 
Los conlornos exleriores deben feslonearse. 
Cuando se ha hecho esío, se recorla el luí, 
(lejándolo sobmienle en los s'iios in.]icados 
por el dibujo; se colocan en seguida las cuen­
tas grandes y pequeñas eonsullandoel mode­
lo. Esías encalas no .son indispensables, y 
pueden suprimirse sin ¡nconvenienle. 

PUNO snA/AI.líTF, QUl-: HACK UEiSO COX 1,.\ CüIiltATA. 

Puño-brazalete, que hace juego con la 
corbata, 

M A T E r i I A L E S . — l metro y Hi cent ímcl ios de t i u m I Í IM , ((iin l e i i -
• ga 7 c c m i i i i c i m s ili; iu ic i io; Mil ru'ijio de si.'díi ; 2 nimlcjiías de 

lor / .n! de seda I ) I ; I I K ; Í ; (jiieiitah negras ; fLino. 

Eslos puños'brazalelcs se colocan sobre el 
ipuñó liso de una manga hueca de muselina, y dan 
notable gracia á la mano qne rodean. Para ejecutar 
el modelo se eorlan ,'iü cenlimelros de ciñla lila 
para el par de puños. Cada uno de eslos dos peda­
zos, que tendrán 13 cenlimelros, se forra con otro 

servirá de jarcia para el cordón eláslico. Se 
cose el forro de modo que la c'nía de enci­
ma forme una especie de pequeño Imllon; se 
pasan los cordones eláslicos, y después se 
unen los dos lados de la ci:ila lila en furma 
de hrazalele, en el que enira la mano. . 

I'ara cada lazo se emplean 57 cenlimelros 
tic ciula, del cual se borda cada cabo 6 cx-
Ircmidad, según se ha explicado para la cor-

.^hata. Eslos cabos son desiguales, y el dibujo 
es mas ancho en el uno que en el otro. Se 
hace en seguida el lazo, se pone una hebilla 
de ciula en medio, y después se le cose so­
bre la cnsinra del puño. El cabo mas largo 
debe caer hacia fuera. 

Dos dibujos para crochet. 

Estos dibujos, que además de hacerse 
al crochet, pueden bordarse al ziu'eido sobre 
tul grueso, servirán para cubierlas de cogi-
nes, paños de bulaca, cortinas, ele. 

Se puede también ulilizarlos para orlar la­
pices, ejeculándolos con dos matees grises 6 
sepia; en fin, j-eproducÍdos con lana negra al 
crochet, y forrados con lela de lana de color 
\ivo, podrían hacerse con ellos cog'nes de 
ventana, para los pies, etc. . 

CABO DE COntiATA. 

Tapete para reverbero. 

nrATEIUALES.—Pai lo fino, {\ Icrciopolo, i'i nni í in ' il(! cnlor casta­
ño, g r is i'i nci j ro; liinii (iii;i y südn dií (lifuromos colores; ca­
racolillos vciiccii inos; seda ó cuentas piíra hi franjn. 

Se ejecuta esla bella labor al pasado; el 
dibujo de la guirnalda indica, no solo la di­
rección de los puntos, sino lamblen los d¡-
ferenles ttmos de los matices, eslo es, las 
sombras y los claros. Las hojas son de mu­

chos tonos del color verde: verde azul, verde ama­
rillo, verde esmeralda; el maliz debe ser oscuro 
por un lado de la nervosidad, mas claro por el otro; 
el matiz mas elai'o se hace con seda: los demás 
con lana, Se puede añadir al nenio principal que 
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corre, á lo largo de las hojas, ulros con corla dü'e-
i'eiicia lHiri/j)iila\i's; en las hojas tk" matiz claro fs-
lüs nervios se harán con seda; en las i\c maliz os­
curo se harán de lana todavía mas (jscui'a. Los fa­
llos se hacen de punto largo,-llamado lamhien yi'í/t-
io (le (a/lii, con lana 6 seda de color castaño. 

Las üclii» ílores dehen ser 
d(! disLintds colnres: gris . 1 ' -.' 
degradado hasta el blanco, 
•^encarnado oscuro de di­
ferentes matices,—rosa de-
gradiuli.» hasta 
t i blanco.—li­
la degradado, 
—•Cüloeaiido 

nios á nuestras lectoras que calquen este dibujo 
•sobre [lapel nuiy fino, ([ue colüíiuen el papel so­
bre la tela del fondo, extendida en un bastidor; 
despucSj que borden sobre el papel mismo; cuan­
do la laijor se ha terminado, el papel se rasga. 
Antes de desarmar el bastidor, se pasa por el re­

seda, y se cubre esta costura con una fila de cara­
colillos. Si no es posible hallarlos de esos aguje­
reados, que hoy tanto se emplean en las labores <le 
tapicería, se los reemplazará con un galón ó cresta 
de seda ó de lana. 

. Mariposa-almohadilla. 

Piti'a hacer esta marípusa, 
se calca el liilnijo, colocioulo 

el pu]}el suhvti 
el cual se lian 
trazado loscon-
tunioa (le las (los 

siempi'c una 
llorcscurajnn-
to á una ílor 
de matiz cl;ii-o. 
Los p u n l o s 
parten sicinj)re del coi'azon 
de la flor para cada una de 
las hojas qne ia componen. 
El matiz mas claro yabemos 
dicho que se hace c(m seda: 
se coloca sobre los puntos 
que se han hecho antes con lana. El corazón de las 
flores se hace ó con cuentas doradas, de acero ó 
negras, ú bien á punto do nudillo, con matices ya 
castaños, ya amarillos. Las ramilas que sustentan 

. lre.s ó cuatro hojas son de lana y seda amarilla; su 
lallo, color castaño; las semillas son de cuentas ne-
gi'as, con un ruedo de cuentas doradas. Aconseja-

TAI'ÜTE l'AU.l l.liV'EhUERO. 

vés del [apele, fior medio de un pincel ó de una es-
pongita, una ligera disolución de goma arábiga. 
Se corta un pedazo de cai'ton del mismo tamaño 
qne el tapete, se coloca el bordado sobre el car-
Ion, y se le Ibrra con un pedazo de tela de seda 
ó de lana. 

Se cose todo al rededor una franja de lana ó de 

alas s()l)i'e nri 
pcdaico de. tafi­
lete color do 
cliocrjiatc; este 

bdilolc díilmrá hallarse tendido 
en un ])as(¡dor: jiuíMlen lioi'-
tlarse las dos atas sotu'o el mis­
mo papel, y en seguida se rom­
pe este papel antes de hacer 
la iiplicacion de tnl negi-o; ei 

borde de las alas es en aplicación de (erciopelo ó de 
fafelaa ncgi'o. Se podrá reeuiplazar la aplicaí^ion do 
tu! negro (piescvii en los ctncu liucles ú arillos de la ' 
parle superior de las alas y en la parlo iot'erior, ba-
ciendo uso de un pincelilo y diluijando i.í delineando 
el tul sobre el lafilele. Los cinco bucles van rodeados 
de torzal de oro cosido con seda punzój los eotilornos 
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(leí tul so figuran en la parte inrorior con torzal punzó. 
líl l)or(l('. do. las alas (lolx'n'i resluneai'Sü con seda noLrra fi­
na. Î a p;vrtí! u("¿vn {apuración rio lafelan ó de tercio-
Itolo) que se lialla junto á la cabeza de la mariposa 
está orlada con cuenlas do oro lalhulas: las miceeilas 
son de cuentas de acero, l-as íi^:uras i|iie se lialiao ro­
deadas por las cruces ae liaron con punios eo seŝ ^o; cada 
punto está conipueslo de Ires ctieiifas de ci'islal, — 
fres cuentas de oro, —•Ircr; cucólas de crislal; luiciendo 

grn, como lo indica nuestro dibujo : este lorza! atraviesa 
liorizonlalmenic la parto inferior; las cuentas son has-
laníe ¿rruesas en el medio, y mas pequeñas en los lados. 
Un torzal gueso, de seda negra, dispuesto liorizontal-
mente, separa la parle superior de la ¡nlerior. I,os ojos 
se indlan con dos mentas negras gruesas. Se pasará al 
trav(5s de la calieza tm ¡leda/u de cobro dorado, muy 
delgadito, paiM figiu'ar las aidenas, en cuyas oxiremida-
dos se coloca nna cnonía do oro. 

MODAS DE PARÍS. 

Antes (le oinprender larcvlsia úe novedades dcs-
linailas á omlielli^ror ¡i las damas on la próxima 
oslacion, ¿nn serla conveniente á mis lectoras el 
que dirigiesen una mirada relrospectiva á los ob­
jetos que han cimipuestn sus cquiíjos durante el 
pasado inviernnV ¡No es posible que todo esté fuera 

Núiiii'ios 1 y 2. 'l'uRn.lMF. jKniiíiai.— Si; ilividu Í;\ calidlo til cinco c'i Htih ciilios (pie se 
ciuííiii unos solirc olios, ciiliK t̂rido iliiliiijo iiti iiluicciiilor cresiio. So luicc CU lii pnrlu de 
(l(;l;mi<i de lo c;i])e7,a una mudiü rinoiui ron colidlos niiiflos. Se toman dos nnclias liras Icr-
miniulas por un Heco, hs (;ii;\k'S serím de tul de sodii, ó de fí̂ sa de soda íi listas iiinviísa-
das; con ella se euvueivu el rodólo por delrás, se las dispone en tercetos poco apretados, y 
de^pncs d(; (|iiu iinn rodeado graciosamente la cahe/a, se hacen caer sus extremidades al 
lado iwpiiin'do, 

Kñnipros .1 y fi.—Este peinado se compone, por deliás, de ima tren/.a dispuesta en forma 
ileS, snji'ta por cada lado con una agujeta de concluí incrustada de oro, y contenida en 
medio por un peinecilln. Una corona de cabellas rifados, que se coloca como una guirnalda 
de llores, se dispone en la parle anterior de lá caljcza. Los cabellos de los bandos cruí.an 
de irecbo en ireclio osla corona y la cubren, líclantc, en medio, se pone una rosa; una 
rama del mismo arbu.-lo, con llores, capullos y liojas, adorna uno de los lados del peinado, 
y Icrmina cayeiulo sobre e! honduii. 

Números S y C—líate peinado conviene para una ji'ivcn solleni, ó para una rasada muy 
joven. La mitad de los cabellos de detrás se dispone en esierillas 6 trencas anchas, y la otra 
forma una penca, cuyo extremo ¡urei'ior se revuelve lificia adentro ya 11 se sujeta, cayendo 
el reslo sobre el cuello. Se ata en seguida al rededor de la cabe/,a la cinia estrecba ó cor-
don desiinados fi torniar una redecilla (]ue recuerde la red (íiNega. So aseguran en esta cinta 
de trecbo cu Iroclio otros pedamos de cinla, que vuelven íi alarse debajo del cabello de 
deliís, después se forman los cuadros de la redecilla colocando oins cintas en sentido 
opuesto. I,a ancha esterilla de cabello se trae por cima de la redecilla, y se la ala detrás. 
Los cabellos de delante no se han corUido; auni[ue iiuiy largos, se ri/.an y se maiuienen con 
la ayuda de las iionfilillas nuevamente inventadas por Slr. Croi/.at. El laío MARII'OS.V que 
se bacc en loalto de la Cidie/.a, se anua sobre un peinecillo que se colora sobre la cinta 
que sil-ve para formar la redecilla, 5c la rodea con COCTS de cinta del mismo color del rcslo 
del adonio, • . 

do nueve á diez puntos scmojanfcs. Los cuatro puntos 
de abajo son (uiteranienfe do cuentas do crislal. 

El cuerpo de la mariposa se compone de im pedazo de 
ballena algo mas corlo quo nuestro dibujo, corlado en 
punía en la parte inferior, el cual se Torra de lana ó do 
terciopelo negro, colocando después sobre él liileras do 
cuentas de oro talladas, muy apretadas unas contra otras. 
La parte inreríor está lanibicn cubierla con las mismas 
cuentas, fijadas de trecbo en trecho con torzal de seda nc-

Sc corla en taliletc negro un segundo par de alas, so­
bro las cuales se vuelven á cortar otros dos ó Ires pares 
de flanela blanca, si se quisiese baeer una alniohadüla 
ó acerico, ó de lana negra, si so ha de hacer un línipia-
pUiinns: se reunirán todas estas alas (colocando del)ajo 
las de tafilete negro), y se las cose á cada lado del cuer­
po de la mariposa. 

de servicio, y la indnslria femenina debe ejerci­
tarse de modo que disminuya los dispendios y 
cvile los gastos inúliles, á hn de aprovechar estos 
ahorros en ventaja de su familia, así como de los 
pobres, que mas larga parle podrán tener en los 
socorros que su caridad les destine. La tela, los 
adornos, la hechura de un trage, ascienden á una 
cantidad eonsidcraltle, y debe hacer honor á cual­
quiera el Iralar de hacer este gasto mas llevadero. 
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Examinemos los Iragcs del año pasado, y veamos 
si sp halla medio de. cscaliniar luio siqnieni 
al prcsupucslo del invierno próximo; esle i-esul-
lado seria eieríamonle muy sali.sl'aelorio, porque un 
tnigc representa en este nionienlo nmelios eenle-
nares de francos. 

¿Habéis usado miirlio un lindo frage de gró 
íidnrnado con giiarnieiones? La enagua cslá todavía 
bella ; pero el corpino desgraciatlamenlc se halla 
desfigurado, y Iiasta gastado por debajo del brazo. 
Buscad enire los patrones uno úv. zuava; hacedla 
de casimir ó de lei'ciopelo negro: el chaleco es 
inútil, porque quiliindole las mangas al corpino 
del Irage lievarcis la zuava soiu-e el mismo corpi­
no, del cual solo se verán los delanteros que ha­
brán de pasar la plaza de chaleco. Este vestido os 

I indispensable cuando las lelas tienen revés. Ved la I invierno como lo estaban un ano há. Cualquiera 
enagua su[icienfemenle ancha. ¿Pero es demasiado podia, años hace, preocuparse de la novedad, por-
corta? En esle caso no conozco mas que un me- ' que cada estación lenia su estilo bien señaladit, y 
dio cai)az de remediar la dcsgi'acia; \)OVÚ el tal 
medio es bueno. Ocasionará ídgun gaslo sin duda: 
sin embargo, creo que la economía l)ien enl<'ndida 
no retrocederá ante su adopción, puesto que vá á 
resucitar un bello y rico trage condenado al aban­
dono. Bs menester comprar terciopelo, y colocar 
en la parle inferior de la enagua, en su orilla, un 
volante pequeño, no fruncido, sino plegado á gran­
des pliegues huecos. Kl ancho de esle volante ha 
de subordinarse al largo de la enagua. 

Esta combinación puede aplicarse á todos los 
trages que se hallan en las mismas desventajosas 
condiciones. Aun cuando el trage i'uesc de dos ó 

que -. , , ^ 
cada cosa estaba mareada con una estampilla que 
acusaba su feclia : pero todo lia cambiado hoy; lo-
das las guarniciones se admiten revuellas nnas con 
oirás, y nada hay que indique su edad. ¡Privilegio 
feliz! Lástima es que no pueda trasmitirse de los 
vestidos á las personas que bis llevan. 

Lo mismo sucede con las lelas. En i>tro tiempo 
una temporada entera se consagraba á las telas li­
sas, otra alas lisiadas, olra á las á cuadros, otra 
á los ramos pequeños y otra á los ramos grandes. 
Cuando se veia un Irage liso durante la tempora­
da, por ejemplo, de los ramos pequeños, se dccia: 
Madamc '''*** hace cinco años que tiene el mismo 

/ A ""•/* ' 

H A . • 

prestará todavía impértanles servieiíts: nada bay 
que se oponga á que lo llevéis á visita con un chai 
encima, 6 bien con una manteleta ó una capa. Po­
dréis también usarlo para una de esas reducidas 6 
íntimas reimiones, durante las cuales se hace labor 
y se conversa al rededor de una mesa, mientras 
que las personas respetables juegan al whist. 

¿Tenéis un trage de terciopelo, sorprendido en 
medio de su brilhudez y de su frescura por la mo­
da que ha decretado la adopción de la crinolina? 
Este trage, demasiado eslrecbo y demasiado corto, 
vegeta tristemente en el fondo tle mi armario. Es 
menester sacarlo ])ronto de allí; pero es estrecho. 
Cortad cuatro paños en punta; eslo bastará para 
dar á la enagua una razonable ampHlud. líe dicho 
CUATRO paiíos; porque esta cifra es rigorosamente 

HOHAS DE TARIS. 

(le mas colores, nada bay que impida el qne'ol 
volante destinado á alargarlo sea de tafetán del 
mismo cíílor que el mas oscuro de los que enlran 
en la lela del trage. Por ejemplo: un trage de da­
masco, azul oscuro y negro, puede alargarse por 
medio de un volante encañonado de lal'etan negro; 
las enaguas doberian guarnecerse con un volanle 
igual, armado sobre ima pestaña, como el de la 
enagua. 

¿Tenéis una corona de flores demasiado marchi­
tas para esponerla á la vivísima claridad de las ara­
ñas? Añadidles un velillo redondo de encage'ó de 
imitación, y compondréis así un tocado sulicienlc-
mente lucido para (pie le llevéis al teatro. 

En cuanto á las guarniciones de vuestros Iragcs, 
no os inquietéis por ellas: están tan de moda este 

trage. Lo mismo para los demás dibujos. Hoy la 
novedad pro¡)iamente dicha nit existe: las telas li­
sas, las de ramos grandes y pe(pieños, las á cua­
dros de todos tamaños, las de listas al ancho y de 
arriba abajo, salen á luz en la misma temporada,'' 
y ninguna tiene derecho á mii'ar con desden á sus 
compañeras. Lejos de lamentarnos de esta confu­
sión, la aplaudimos cordialmente, ])orque en elht 
gana la economía, y cualquiera puede llevar un 
trage mientras tanto que el Irage sea llevadle. 

¡,Qné mas os úivé en nombre de la econonu'a?Ah! 
Oici un pormenor que no debe descuidarse. Aña­
diendo un havolet y unos cabos de terciopelo á 
un sombrero de crin ó do tul, se le puede conti­
nuar usando basta bien entrado el invierno. 

Llegamos en fin á la revista de las novedades de 
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la estiicion, y vamos á ocuparnos de las que hemos 
tenido ucasioix di' ver en ¡ilfíiiiio de los principales 
eslablecimicnlos (Ui osle género. 

Las capas destinadas á la cslacion próxima tienen 
este año formas parliculaniienle elegaules. Casí̂  
todas parlicipan de lii ¡̂ ran eselavina redunda, que no 
es otra cosa qne un grau íalma que se prolonga 
hasta los pies: el pario-U;reÍü|)eln es el espeeial-
menle consagrado pai-a las eapus de medio vesUr; 
los matices del gi'is eon (inle ¡iznl me lian parecido 
dominar en las colecciones que lie exaniinailo. L"no 
de aquellos grandes cuellos, que couveudria per-
fectamenle á una señoriía jó\cn, era de paño lo.v-
ciopelo gr is ; eslá adornado con un galón de doble 
cara, lila por un lado, hlaneci por oiro, y pi-eseida, 
en. las varias combinaciones dí'l diinijo, ya uno, ya 
otro de los dos colores. Eslo de las dos caras es 
cosa que con frecuencia se ha vislo y se vé en el 
mundo; ])ero en las personas, no en las capas.—• 
Otra de csías, de paño negro, eslá adornada con 
un bordado en forma de liclu'i por deírás, de sola­
pa por delaule, innlando un bello encage: es de 
una elegancia suprema. 

Un gran cueilo, llamado /{adriijo, al cual se adap­
tan mangas, nu' ha pai-e-
cidü deber ser paríicnhu-
menle a»)ifiir/ii/>/r. 

Mencionaremos tandden 
unas grandes caiias de gró 
decanuüllo, nmy ampl.as, 
adornadas de euc;tge úgui-
pure, ó bien de pasama­
nería: tienen mangas las 
unas y pclei'inas las otras, 
y todas una forma muy 
graciosa, original y nueva, 
sin perdei'se cu la escen-
tricidad. 

En cuanto á las telas, 
vamos ii examii arlas por 
suórden, principiando por 
lo mas bajo de la escala; 
inferioridad (¡ue no es ab­
soluta sino relativa; es un 
asunto de mera ciasiííca- ' ' 
cion, porque frecuente­
mente una felá modesta 
presenta el sello del buen 
guslo con preferencia á otras mas costosas. 

líayla tela llamada líriNfir.í, cuyo fondo i*-
de lana, sobre la cual brillan mil linlc-
Juclas de seda. La hay de lodos los matices, 
color sobre color. .Nada es mas cün^cnRU-
Le para trage de mañana. 

Siguen las popelinas á cuadros de todos 
los colores, Üexibbís y sedosas. Terciopelo de la­
na, llamado JAIUIINKUA, á causa de los ramos en 
miniatura de que está sembrado. No olvidemos los 
tragos de lana que llevan por adorno una especie 
de enrejado i:or la parte de abajo de cada uno de 
los paños de la enagua, ni los dibujos compuestos 
de una doble corona sobre un eiu'ejadu del mis­
mo color. 

En cuanto á las sederías, la enumeración seria 
imposible: brocateles, gros con euriíjados, con lo-
sanjes, con ramos, paños de seda, ele. I'ero la tela 
mas expléndi<la es sin coiUradiccion el muaré ANTÍ-
OUE con ramos CUINES. La gradación de los matices 
llega hasta un tono de plata verdaderamente des­
lumbrador. Los hay de fondo negro con llores li­
las ó verdes; otros salpicados de lirios de los va­
lles rodeados de su fuliage; otros, en ün, con di­
bujos y ramos bordados. 

De este articulo podemos deducir que la elegan­
cia no es un privilegio reservado á las damas opu­
lentas. El dinero no dsl el buen guslo, y se puede 
ser á un tiempo elegante y económica. 

Esta es una excelente noticia, que no sospechan 
muchas personas. 

ría. Había concluido la viliracion de la última campana­
da de las,düce, cuando i)or la escalera del palio su ade­
lantó una figura colosaL Venia envuelta en un manto 
negro. 

líutre !a oscuridad se conFundiau las líneas de su esta­
tura, y tas de su cabeza y l)arba Itlanca como la nieve. 

Con paso gravo y nnsíerioso fué atleJauláiidose, y ya 
cerca del sanio, grit() con lasUineía voz: 

—¡Ay di! un! ¡ay de nd!... ¿Caigo, ú no caigo? 
—.No caerás, lioQiÍ>rc de uiala fî , le dijo el santo, 

dando uu brinco y arrojándose al cuello del faiitnsnuí, 
que con sus brazos do hierro lo apretó tan teri'it)]e y 
cruidninute, que si dnia la presión un moinento mas, la 
nuierle del saido lud)¡era sido inslantánoa. 

Pero el santo no exhaló ni un ¡ay! ni un suspiro, y casi 
abogado i:ayó al suelo como nmertu-

El alma en pena desaparcciií. 
Y cuando el santo recobio el sentido arrojando sangre 

por la boca, volvió al cuiiverdo, segiddo por la gente ¡pie 
observafia en su fií̂ onoiuia las sfifiales de la lucha fer-
ribtií íjue íau en [xdi-iro íiabia |)uesto su vida, y ([ue ól 
en su paciencia y caridad á nadie revelaba. 

SIAHIPOSA ALMOHADILLA. 

vr. 

EL SANTO DE GITANABACOA. 

V. 

(CONCLUSIÓN.) 

Aquel era el santo dcGuanabaeoa, (¡ne después ile des­
cerrajar la puerta, entró trantpulauíeide en el patio de 
la casa cubierto de alia y espesa yerba, sidiió la escalera, 
recorrió los salones, y por fin se sentó cu el extremo de 
la gahiría ilondií diariaineide se ola el grifo del alma. 

Dieron las doce: el santo había apagado la h'unpara: 
la noclie era oscura, el silcucio profundo; n¡ una hoja se 
movia: el ave nocturna plegaba nicdrosa sus alas y nada 
turbaba el alto silencio. 

líl santo acurrucado rogaba en un extremo de la gale-

Llegó la siguiente noche: a l a misma hora entró el 
santo en la casa de cadenas y aguardó el alma en pena, 
y dieron las doce, launa, las dos y las tres, y nadie tur­
bó el silencio. Nada revelaJia que por allí huliiera po­
dido pasar un ser humano. 

El santo volvió A la noche tercera. 
Muy grande era la oscuridad, y sonáronlas doce: el 

alma, no vino; entonces el santo se dirigió al barrio do 
corral falso, ItAcia donde se ola el cencerro. 

De un espeso montón de tamarindos comenzaron á 
adelantarse pausadamente cuatro caballerías cubiertas de 
paños mortuorios conducidas por un hombre alto y seco, 
cuya barba como la nieve removía el vieido. 

Poco á poco venia la recua: parecían el conductor y 
las caballerías cnianaciou del infierno. 

lira aquella la gran figura de la oasa de cadenas y 
traía la misma ropa talar. 

I'̂ l cencerro de la recua que sonaba espantando con su 
lúguliiT sonido al fin llegií: entonces el santo se arroja á 
las bridas de la caliallería. 

—-llondire do mala l'é, deten el paso y pide perdón íi 
Dios por tus culpas," le dijo con poderoso acento. 

VA alma nada respondió; pero una líala de arcabuz 
birii) al santo que cayó atierra, á donde fué pisoteado 
por las cnballi'rías. 

A la mañana los vecinos del corral falso le recogieron 
coiuo muerto y lo llevaron al convento. 

Ni eti la casa de cadenas, ni en el corral falso volvió á 
aparecerse el alma. .•!,• ,;:,i •••:• ••, •-^••'.;, i,.!. ,,';:, 

Vil. 

Hacia diez noches que la vecindad estaba tranquila; 
pero á las doce del onceno día volvió á oii'se el ¡ay! de 
la casa de cadenas y el cencerro de corral falso... 

Al dozavo á la caída de la larde, un viejo llegó al con­
vento. 

—Avisad al santo, dijo con voz lastimera, que un 

hombre que muero necesita del óleo bendito. 
El santo aun sufría de las herídiis de la bárbara recua, 

y adolorido se tevanbí del lecho, cubrió con sus hábitos 
el óleo, y entregándole el farol al que lo buscaba le dijo : 

—Vamos á la casa del moribundo. 
Y por el eauñuü iba uiedílando en el alma en pena y 

decia en su corazón: (¡uaudo el espíritu iiunuudo ha 
salido do algún hombre, anda por lugares áridos bus­
cando descanso y no lo halla. 

Y al llegar á una hundido casa de guano, nuiy apar­
tada del centro do la po])!aciou, se adelantó el viejo y le 
dijo: — Aquí OS. 

En el liltiino cuarto de la casa estaba el moribundo; 
lo enidabit una nuijor anciana en cuyos ojos brillaba la 
idea del deülo. 

El \iejo dejó el farol y volvió alnis á cerrarla puerta. 
—Donde está Dios, dijo el santo, no necesita cerrarse.. 
El viejo sin embaigo cerró y voU ió á la sala oscura 

donde eslafia el onfci'nio. 
El santo había eiUrado ya, y de roilillas oraba humil­

de al lado do la cama. 
í.a cabeza de aquel hondire era ¡a del alma en pena 

de la casa de cadenas y la del carbonero del corral falso.. 
•feuia los cabellos erizados, 
la bai-ba descouqjuesta , lí­
vido el semblante, los sinies­
tros ojos inyectados en san­
gre. 

El santo al beuderii-Io rc-
pan'i (lue el viejo del farol 
cuqiuñaba en vez de la lám­
para un |)uñal agudo. 

Volvió los ojos y vio que 
el enfermo se levantaba agi­
tando otro puñal mas ancho 
V reluciente. 
*'La nuijer estaba inmóvil 

conleuqdaudo el principio 
del crimen en un extremo de 
la sala. 

El alma en pena iba á ar­
rojarse desde el lecho sobre 
el dél)íl fraile. 

^ N o te levantes, que vas 
á morir; encondéndate á 

DIOS, que apenas tienes Iros minutos de vida... 
Encondéndate á Dios, infeliz pecador, y salva 
tu alma, dijo el santo tendiendo sobre él sus 
manos suplicantes y sus ojos llenos de caridad, 
y acercándose al lecho con la cruz do plata em­
papada en óleo bendito. 

El viejo fanlahuia cu aquel momento sintió 
un dolor agudo, muy agudo, que le abrasó el corazón 
y que lo dejó como herido del rayo. 

—iPicdad Dios miol gritó cayendo sobro la tierra mo­
ribundo. 

—Mal cristiano, le dijo el santo al viejo del farol; deja 
el puñal y vén aqui á alundirar al óleo bendito. 

El viejo se acercó tend)lando á ahnnbrar la unción; la 
mujer que estaba muerta de miedo se adelantó tandiien 
y bañó con lágrimas los pies descalzos del santo de Cua-
nahaeoa, que oyó la-confesión de aquel desgraciado. 

De aqucldesgraciado que era el inquisidor Valdivieso, 
padre de !res lujos, que vivían encerrados hacia muchos 
años en un subterráneo de la casa de las cadenas; aman­
te de doña Giomar Miraflores de Pulgaroii la beata, i|ue 
era la mujer que á los pies del santo se arrepentía do 
sus pecados, ayudando á bien morir al inquisidor, que 
á los pocos minutos, en medio do los mas horribles do­
lores entregó el alma al Criador pidiendo ndsericordía. 

—Ahora, doña Ciotnar, vé á lilierlar á tus infelices 
hijos: y ya que hasta hoy has vivido para la hipocresía 
y el delito, vive ahora para la virtud y la penitencia. 

Eos hijos d(! doña CÜomaí' fueron luego una ilustre fa­
milia buena y cristiana. 

V el santo de Guanabacoa, que debió aquella noche 
morir asesinado por la mano de Valdivieso, vivió muchos 
años admirado por su gran caridad y sabiduría, y murió 
siendo el objeto del amor y veneración profunda de la 
villa. 

Esta tradición y la memoria de su vida ejemplar serán 
ciernas. 

El tiempo no podrá con su onda de nieve borrar estos 
recuerdos que conservo de los años tranquilos y felices 
de la niñez, y que ahora voy desenterrando con melan­
colía de las telas del pobre corazón, heridas por la 
mano de la desgracia que no se acatia nunca. 

JOSÉGUELL Y R E N T É . 
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ItOMAXCE. 

yo, en iinnilinMlo l:is (]1LD [H|H( 
aciiilimos :il rfi'lnmn 
<lü líi sii!):i!il;i ili' iii) ninio, 
([lie fiu! piíich'i'itio c1i:isco; 
después ile pedir l:i vínb, 
como es uso 0:1 mies aisos, 
romiiii il lm!il[ii-, |i(iri|uo revicnio 
Í.Í lili iiiiiiiilii iiuis me c:illü. 

íCíKiin, pues, viejo Ciíaniigii;), 
pmlo iisieil sor l;iii osmio 
(]iic cü lidtiicion se poogn 
con tul fiíclia y con mi y;irlio7 

liicii'nil" iiiiítm Imeii mozo 
<le tiospii binóle y ásp TO, 
lioinliio ríe .IIIIVCK y empuje, 
moíletiido y ci>lor:i(¡o; 
miieUis ú \»iiv\iii (le nueces, 
fliiliid ¡i prueh'.i itecnllos, 
y que si esioinndií, suene 
íi cafion (le A veinlicuatro; 
en fin, inio de esos lionibras 
que pueden lirar de un caiTo: 
pues con i^to ydieí. curtijus, 
y un agujero on las manos 
por donde derrame ony.as 
cualoiropiidioia ochavos, 
en (jracia de cslampa y rimilio 
pasilnisele lii fáiiin. 

Pero usted, que solo Liene 
cuairo pelos, y esos canos, 
debajo de los que esconde 
sus seis docenas de ¡iños; 
usicd, con caru ile alcn/n, 
con te/, color de lagarto, , 
y cuyo giirljoso cuerpo 
es de una etcétera el ralio; 
usted, y esto lo peor, 
pohretim tras de lo asriiíiiiio; 
¿por qui; en vr.j. de! tcnicnierio, 
donde lifi tiempo que archivado 
debiera de esiar su bulto, 
so atreve í\ busi:ar el l:l!amo? 

¡I'iies (]ué, tan poco valemos? 
¿Pues qui', tan de sobra andamos 
que A lodo el que diiia I;.\VIÜO 
hemos de alargar 11 m:uio; 

Yo SI: liien (|iie 1;:s luugcrcs 
no tienen oiro guisado; 
mas vale mas quedar crudas 
que servir para tal plato. 

La que por amor se casa 
con un imbre, deanlemano 
vart'signada fi sufrir 
(le la pidjreía los daños: 
si ellos la anipcn, para eso 
lo compensa el tierno halago 
de aquel su nu'iluo carifío 
(|ue Gs (le sus almas encanto. 
La que unií'i su suerte A un liomt)rc 
por inUíCiís (i por cálculo, 
si males 6 coniraiiempos 
le dan sus friitos amargos, 
jiLsto es los conlleve, on gracia 
de los goces disfrulados, 
que quien estíi A las maduras, 
que cslé d las duras es llano, 

¿I'ero usted, quií nns ofrece 
de nuestra aqLile^eeucia en cambio? 
BU cesaniia, (jue es liamlire, 
su persona, queda asco, 
sus alITafes, (|ue es posto, 
su riLLuilad, que pone espanto; 
en tiu, un nii\io de pega, 
que ni es cante ni es pescado. 

Sus lacias, sus mataduras, 
hijas de vicios de antaño, 
y (pie adnuirií'i siendo pollo 

; en tiempo de torios cuarto, 
6\ solo allá se la sLifra; 
mas uo hus(|ueel ineittecaro 
una mujer que 1e sirva 
para arroiiarle el catarro, 
ponerle las cataplasmas 
6 durle unto al esp ua/o. 

Solieron impeiiiieiue, 
que iras correr tu calialto 
por medio siglo, boy te ves 
viejo, pobre, feo y mágico, 
¡crees ti'i que el matrimonio 
es algún cuartel de inválidos? 

X aun pase lo de la tos. 
lo del asma y lo del líalo, 
si tras do aquesto asomaran 
lujo, carruagcs, leal ros, 
gran cusa, siete modistas, 
Iniena mesa y barro fi mano, 
que A nura Dor.,\no UUKN GÜITO, 
dice un espafiol adáftio. 
Masporbida perspoeiiva 
nos ofreces, pie ira esiallo! 

para el estómago, alt'ivias 
con éntrennos de ga/.pacbo, 
para la decencia, co o, ' •' 
y ese i dio/, y seis cunrlns, 
pasteles que otro digieran, 
y el olor de los saraos, :. ' 
que es llog w y no pegar, '"; , 
como el suplicio de Tántalo. 

Purgatorio i]W no espei-a > 
lii gloria tarde (' temprano 
os inliorno. en el (jue usted 
baria el papel del diablo; 
y en verdad i[ue para serlo 
uo !n falta mas que el rahn. 

Di'jese pn(ís de bodr-irrio; 
y si el (icio li; dá enfado, 
en ve/, de buscar osiwsa 
vívase fl espulgar á un galgo. 
Sexo, li'i, (¡uo eres del hombre 
la delicia y el rc,ialo; 
li'i la mis dulce y mis helia 
mitad del gibiero biriiano; 
Iñ, que con sani:is viriuiles 
eres del h'igar encinto; 
con indignación rerh (/a 
á Iodo aquel insonsalo 
que considerarte oso 
cual prenda vil di? merL'udo. 

Ohiciiga lu cora/.on 
quien el suyo te úí on cambio; 
pero eso de que un cual [iiiera, 
l>or solo ser hombre, ufano 
I>¡ense (|ue á 11 voz. d(! boda 
se irán tras i5l al reclumo, 
y no habrá sino e-coger 
cpmo pei"is en canasto; 
eso, compañeras niiis. 
nunca dolieis tolerarlo. 

Al/ad contra esla iojusticl.i 
el griio; mas consolaos 
al ver que asi de MIS piensan 
los necios solo v los fatuos. 

FllANCÍSCü Fr-dRUS Ar.EX.vs. 

E L NOBLE EN L A MISERIA. 

rOIt ENmOL'E CONSCIENCE. 

I. 
A finos (Ici mrs do julio do. ISK una cniTCI»]a (lesrn-

l)ierUa corría por una iltí liis ln>s osparioías raiTotoras qno 
conducen do las ffonlct'iis iinlaiido^^as .'i Aiiilicros. Auiii|ne 
se nolal)a qvio cslc carriiajn liahia sido limpiatin ron es­
mero , lodo en 6\ ¡ivi'srnlaba las sofialps de, una pubreza 
cTidcnte. La caja dislocada por un laryo uso vacilaba á 
un lado y oli-o sobre la sopanda, y crugia como un es-
quclcln cu los gastados cubo-! délas ruedas. El cuero res­
plandecía al sol, gracias al aceite con que le babian unta­
do; pero esle brillo pasajero no disitnulaba las j^ricías y las 
numerosas alterUii-as que por do quiera le surcaban, l.cis 
adornos de cobre se bailaban en verdad umy lustrosus, 
tanto los habian frotado; pero los vesligios de la capa 
de plata que hablan tenido, visildos aun en las parles 
hondas, alesíiguaban una antigua opulencia niny decaída, 
si es que no baliia ilrsapan^cido lotalnionte. 

língancbado á esta carri'íela ilia mi caballazo rohiislo, 
de paso corlo y pesado, que. ¡'i pi'iuiei'a visla daba á co­
nocer que se ocupaba eii faenas mas penosas, \ que 
tenia la costuuibre de tirar de un carro y de abrir 
surcos. 

En c! pescante (>s'a,ba sentado un joven Uigavei"í() de 
diez V siele ú diez y ocho años, vestido de librea; un ga­
lón de oro adornaba su sombrero, y en su casaca brilla-
])a una bnloitadura de cobre ; pero el sotidirero lo cubria 
la fi'ente y la casaca le era tan grande, que oslaba per­
dido en ella como en ini saco. No cabiit duila (]iie estos 
vestidos, propiedad del amo. habian s('r\ido á los prede­
cesores del lacayo en cuestión, y que dnraiile una larga 
SLh'io de años habian debido pasar de mano en mano 
hasta el individuo tpie a<'lnabnente los disfrutaba. 

\M tínica persona que iba en la carretela i'ra un hom­
bre de unos cincuenta afios, y nadie seguramente habría 
creído que era el amo de aquel lacayo novicio y de 
aquel vetusto carruaje, pues.todo en tM iniponia eonsi-
deraciou y respeto. 

Con la frenle inclinada y sumergido ou una medilaeion 
profunda, permaneria itmif'ivil hasta que un ruido ctial-
quioi'a anunciaba la projimidad de otro carruaje.-En este 
caso al/aba la cabeza, su niii'iida se suavizaba y tomaba 
el sereno brillo del ,hombre dichuso; mas apenas liai)ia 

dirigido un gracioso saludo á los que pa^ahan, un velu 
de Irisfeza se evlendia otra ve/, sobre sus facciones, y su 
cabeza volvía ú caer lentamente sobre su pecho. 

Bastaba un instante de aleneion para experimentar 
por esle lioinlire miii secreti sínipalia. Su rostro, aun­
que enjillo y culiierlo de muchas arrug' s, era lan u;ible 
y tan seitcillo, su mirada tan suave y tan lU'oritnda ¡t 
la voz, .su vasla frenle tan pura y jan iitiponetile, ijiie 
no se poilia dudar estuviese ilutado de l.tn!os los tesoros 
íjiie p rodíga la naturaleza á los sores escogidos. 

Según las apariencias baliia padecido mnclio. Si la 
expresión de su tisiuiomia uu lo liubiese alesliguado 1er-
uiiiiaiilemeiite, lo habrían patentizado sus canas, que 
anles de tiempo liabiau dado á su cfáiieo una ¡¡laleada 
corona, y td brillo sombrio y singular (lUe á veces des­
pedían sus negros i'»jos como un rellejo de los pensa-
micnlos que le abatían. 

El trajo, estaba muy de acuerdo con el exierior de ia 
persona que le llevaba; ju'os'utaba el sello dislinlivo dii 
esa rica y aun podría decir.-^e magnifica sencillez, que solo 
pueden dar el Irab) de gentes y un didicadocondcimietilo 
de las conveuiíMicias sociales. Su camisa eslalia blinu'a 
Como la nieve, el ¡laño de su frac era ile una e\(remnda 
finura, y su sombrero relucía como si aealiara de salir 
de manos del sombrerero. 

De tieuipo en. tiempo, cuando alguien acertaba á cru­
zarse en su camino, sacaba \mn hermosa cajita de oro, 
y Ifimaba un polvo de rapé de mía manera tan distin­
guida, que solo con esle ademan se habría conocido que 
pei'tenecia á una clase elevada. 

Es Verdad lambieti que un ojo cseudrii~iador y mah^-
volo, medíante unscveroe\ánicu,hal ] r ía podido descubrir 
que el,cepillo se haliia llevado el pelo de la casaca de 
aquel noble; que las seilas de su sombrero habian sídó 
aplicadas con mucho traíiajo en ciertos lugares pelados, 
y que sus guantes habian sido cosidos inuc.has veces. Mas 
a u n : si la uiiradfi buliiese podido ptuietriiren el suelo 
del coche, se habria visto que la bola íz(|iiierda oslaba 
agujereada por un lado, y que la media gris que didiajp 
se encontraba había sido ennegrecida con t in ta ; pero 
eslas señales de indigencia se hallabau disimuladas con 
tal arlo, y en el modo de llevar aquellos vestidos se no­
taba tanto la desotivollm'a de la riqueza, que todo («1 
mundo se batiría i¡uedado convencido de que si su due­
ño no so ponía otros niejores, .e ra únicamente porque 
aquellos le agradaban. 

Kl vehículo, que no iba despacio, seguía la calzada 
hacia dos horas, cuando el criado paró el caballo extra­
muros d(! la ciudad de Amberes ou l'reulede una ¡lOsada. 
• La posadera y el mozo de cuadra salieron al punto y 

avudaron A desenganchar el caballo, eolmaiido de se­
ñales del mas profundo respeto al señor del cai-ruaje. 

l':sle pei-sonaje era sin duda un huOsped ordinario de 
la posada, pues lodos le llamabau por su nombre. 

—Hace buen liempo, ¿no es verdad, señor de Vlier-
1 bockeV No obslaufe, boy hará calor; si lloviese un poco 

no le vendría mal á la tierra, ¿no es verdad, señor de 
Vlierlieeke? ¿lucharemos un pienso al caballo? ¡Ah! el 
criado le t rac; ¿necesitáis alguna cosa, señor de Vlier-
becke? 

iMienlras la posadera lo hacia estas y otras preguntas 
con mucha rapidez, el señor do VUerbeeke se apeaba de 
lii carretela. Entre lauto dirigía algunas palabras afables 
á la posadera, la felícílaba por su Imeiia salud, pregun­
taba por cada uno de sus lujos, y al liii la anunciaba que 
quería seguir ¡'i la ciudad iomediatantenle. Al estrecharla 
cordialmeute la mano, lo hizo con CÍIM-IU aire de beiiL^-
vola proleccíon que dejaba intacta la distancia que en­
tre los dos había; y después de haber dado algunas lír-
denes al criado, salud(') con afaliilidad y se eneamiiuí á 
pit'i bi'icia el p.ionte (¡110 conduce á la población. 

El señor de Vlierhecke se. det\ivo un iiislaule en un 
punto aislado de los glacis exteriores, saenclió el polvo 
que cubria sus vestidos, se pasií el pañtieh} por id soin-
hroro y atravesó en seguida la Puerta Encarnada. 

Al entrar en la ciudad, donde los transeúntes no deja-
riaii de mirarle, se enderezó lo mas que pudo, y su fi­
sonomía lomó osa expresión de apacible contenió quu 
hace creer á los demás que uno es dichoso, 

Y sin embargo, en lanio que. una inallerable safisfac-
eiou se pintaba en su semillante, sn alma geim'a bajo el 
peso de liondas y dolorosas angustias. Iba á Iniscaí' una 
liutuillarion, y su corazón se despedazaba con osla idea... 
Pero babia en el mundo un ser á quien amaba mas que 
á su vida y á so honra , y era su hija,.. ¡Por olla habia 
saerifirado tantas veces su orgullo, por ella lialiia sufrido 
(antas veces como tui márlirl V á pesar de esto, su amor 
le dominaba de tal modo, que cada dolor, cada nueva 
prueba le elevaba 11 sus propios ojos, y le hacia consi­
derar el Furrimieuto eomo una cosa que ennoblece y 
santifica. , ' ••. "]';'••' 
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Emporo su corazón cstuba 
comnovido y precipifaba la 
saiijiccí lili sus venas cun üius 
violcnciii Í'LUIIMÍÍÍIII (JIKÍ \mue-

li'itlia mas t'ii la ciiniad, y se 
ací'i'calia á la casa ÍIOIKIÍ; SCÍ 
lial)¡a iJrupuL'íito liacer una 
penosa leutativa. 

{Se coiitinuum). 

EXTRACTO 

DEL DIAiUO Dlí l"N l'tlilíE VICARIO 
l)K W'ir.TSmilK. 

líi (leDiciembre ilGi. 

(!y recibido boy del níctnr 
Scbnai't diez lilinis estoriinas 
conio piífia do uii .semestre. 
lisie dinero, que con lan[o 
Iruliajo ]i(! ganado, nu me ba 
coslado menos traiiiijo el OIJ-
(f^nei-lo. 

Después de vnia espera de 
bora y media en la aníccá-
maní yliicial del señur rec­
tor, b(! podido en fin [íeiieli'ar 
luusla él. Se baliabii muy cií-
modanienle sentado cu un si­
llón ccrcii dií su (ia|)elera. El 
dinero eslaba conladü de an­
temano. A mis pruí'utulas re­
verencias solo i'espondió coa 
un leve nioviujienlo <le cabe­
za, lovanlando ile ella nmy 
pocas lineas su lici^moso cas-
(¡uef<! de seda, que al mu-

monlo volvióse á calar. Hay en verdad nnicba dignidad 
en sus maneras ; así es que nunca be podido apruximtrme 
á ó] sin esperimeular cierto rtispclnoso lémur. .Mi i'mo-
cion no podi-ia ser liin viva si entrase en la casa misma 
del rey. 

No me invil(') á que me sentara, por mas que supiese 
que aquella mañana me bal ia sido forzoso caminar Ires 
lefjuas con un malisiiuí» t iempo:ahora bien, el esperar 
en pié durante liora y media en su aufecámaní, no era 
por cierto lo mas á propósito para iiuo descansasen mis 
pobres jiiernas. Todo lo que bizo í'ué señalarme con la 
mano el dinero. 

Senti latir con \ io lenc iami corazón eu el momonfo 
de diriju'le la sriplica de un aumento en mi babe r ; sú­
plica que yo liaiiia preparado nmy de antemano. Ay! 
¿por qué no puedo jamás vencer mi'íiniidez en las cosas 
mas inocentes, y aun pucílo decir masjnslas? L'-on el cn-
i'azon lart opriinido como si se (i'alará de cometer un 
crimen, (rale por dos veces, aunque imililmenle de to­
mar la palabra. Memoria, voz y í'rases me faltaron á la 
vez- lil sudor cubría con gruesa's golas nn freule. 

"ILU ílu, ¿qué es lo que nuereis?*) me premunió el rec­
tor con su voz ateri-adorn.' 

—Todo está tan caro!... Apenas S(! puede vivir con bo-
uorariüs tan pobres, sobre todo con estos liempos tan cru­
dos... 

•^Pobres honorarios! ¿Sabéis, señor vicario, lo que os 
decís? Por quince libras esterlinas puedo cualquier dia 
encontrar oti'o vicario. 

—Uuince libras esterlinas! \ o digo que n('), señor rec­
tor, soljre lodo si Crie vicario no tiene l'annlia. Knlonces es 
posible que esa cantidad le baste. 

—Sin embargo, creo que vuestra ramilia no se ha 
aumentado-í.iNo leiieis, como antes, d<ishij;is'/ 

—Sí señor, pero los años pasan, .̂ lí Jeiiiiy, la mayor, 
tiene ahora diez y ocho años, y Piilly la segunda, va 
muy Inegn á compüi' los doce. 

—Tanto mejüj': esas jóvenes podrán trabajar pron­
to.» 

Iba á responder á esla obsen'acíon, pero él no me di(í 
tiempo para tomar la palabra, v Icvanláiniose se dirijít) 
á la ventana; en seguida, tocando el tand)or con los de­
dos en los cristales, me dijo: «No tengo boy lienipo de 
escucharos mas. A vos os toca rellexionar s i ' con quince 
libras eslerliuas al año podéis conservar vuesti'o des-
fino. Meconumicareis el resultado de vueslras reflexiones. 
Si la dicha cantidad no os liastase, todo lo que yo puedo 
hacer es deseai'osque halléis una cülocaciou mejor para 
el año pró\Ímo.;i AcnmpaMi'i estas palabras con un atento 
saludo, y llevó ligerametile la mano á su casquete. Apre-
sni'éme entonces á guardar el dinero en mi liolsillo, y 
salí recomendándonie á su lieuevoleiicía. ' 

Üuedé como berido de im i'ayo. í n t i c a me había 
hecho una ivciípcion iñ una despedid alan fiáas. No dudí; 
entonces de que era \ ¡clima de alguna calumnia. Ni lum 
m e b a b i a cotnidado á comer, como acoslnndiraba. Y sin 
embargo, conlalia con ello, pneslo ([ue hidiia parlido de 
mi casa nmy leoiprauo y en ayunas. Com¡iré tm pan 
])equeño al primer panadero que balléj y vuhi á tomar 
Iristemenlc mi camino. 

Ay! cuál ble nn abatimiento al recon'crlo! Lloraba 
como nn niño, y ñus lí'igrim¿!s regaban aquel ])an que 
con tanta avidez coim'a. 

¿Y bien, Tcun.'is ¿no (e avergüenzas de no lencí" valor? 
¿Dios no existe siempre? ¿(Jué sería sí linhiescs perdido 
del todo t\i desuno? Ifien jnirado, solo tienes cinco líliras 
esterlinas menos al año. Es verdad que es la tercera 

Una lira de ter.iopcli) ncgm ilu O eciii. 
tiinelmsdü aiicii» lus se]);ir.i lU; otros 
ilüs \olaiiles, i|iic liuiiüii (( y 5 ctn-
lliiiiílriis ilu aiidui, soliro los cuales 
cojTC (ilr.i íi.'gtiii(l:i tira, Uimliii.'ii de 
icrciiipult) iii'gro, de .'i ceiiliiiiülros. 
liiicim.i lie tíUi \a ci»loc;ido el úliimo 
Yolaiilu, d(! 'i cetitimeiros, y cuya ca­
ite/.;! lii/iieS, Todos los volaiiiessc rc-
niriiin con im sacaiiucndos. Corpino a-
iuitoiiiidii y cu ¡uLiila. lliiiisas anchas 
adornad;isain (jos inlanl'-s dii la H;b 
ili.'la eii;i¡;ii:i, del)v5 ccnlluietios, y 
Mihrü ellos lina lira negra de terciope­
lo ili; U centíinelros. Esta tira se guar­
nece jKn-e! otro liidü con un plegatlo 
liencillo (|ue sul)e liasta el lirunhro. 

TtiAcí: m: GLASÍ; coi.on ¡ir. CANELA. 
1̂1 enagna se guarnece con trca liras 
(le ilrogni! de color masosciim (jiie el 
de I:L lela del lra¡ic, oi .'adas con un 
"legado cniihiun do drognij, del niis-

10 punli (le (o!or [|ne las tiras. 
oi'|)ino aiiototiarlo y con [uinla: jnan-

iías nncíias, giiarne-idas como la 
enagua. 

VKSTJÜO DC MSO. Kiiat'níi y elia-
quela /.iia\a de pelo ríe caln-a á lisias 
bkincas y •Mühii. !,:( cli.ii|tieia y lu 
enanilla si; giLiniiccen con una tira de 
casÍLiiir a/.iil; ojales y liotones del mis 
ino color de la tira ; ainiisa aholada ile 
nansouk; cuello liíO; m;tiigas con ¡jjual 
adorno; calüones Ijlancus, que llcgucili 
solo liasiu la liga. 

El. QCE ESTÁ ALLÁ AIlimiA [•HOVlíEUlÁ. 

Distrihuimoscon el presen­
te mhnero una magníOca es­
tampa grabada en acero, en 
cu susülucion del figurín de 
modas. Como en ello ganan 
nuestros suscrítores, asi por cl 

campos su o a ico M'SNUU \ ci i.isiu a la s i ne sne diiuni- • ,• • • ' i .^ ,.^..f,^n'.o m,.. =« L.'."...-/!» Tn 
ñ n v l x o d o s e compoiulrá suprimiendo alguna cosa de ventajas y de alicientes a las personas que se sirven fa-
nueslro antiguo bieneslar. vorecer nuestra publicación. 

11.1 de Diciembre. 

Comienzo á creer que .lenny es nu ángel del cielo. Su 
alma es mas bella aun que su cuerpo, y casi me rubo­
rizo de ser su padre. Ella es, cu erecto, cien veces mejor 
y mas piadosa que yo. 

Ayer noche no tuve valor para anunciar á mis bijas 
la desgracia que nos abrumaba, (aiando boy por la ma­
ñana las inslrui de, ella, la üsonomia dî  Jenuy íomó por 
algunos instantes un linio sombrío j pero recobrando al 
momento su alegría, me dijo: 

—Padre? y eso te inquieta? 
—¿.\o tengo razón bastante para ello, hija mía? 
—No, padre m i ó : no debesatormcníai te por tan poca 

cosa. 
—Pero, querida dc mi alma, ¿cómo podremos satisfacer 

nuestras deudas todas? Confieso que no sé qué hacer. 
¡Nos Tallan lautas cosas! ¿Qué liacer con quince guineas? 
Apenas nos alcanzará para alimeiilarnos.n 

iín vez de responderme, -lenny pas() t iernamente su 
brazo al rededor de mi cuello, y señalándome el cielo 
con su mano, me dijo: «El que está allá arriba pro­
veerá.» 

PoUy vino á sentaiue sobre mis rodillas, me hizo mil 
caricia's y me dijo : «Padre mió, voy á conlarte un sueño 
que li(í tenido esla noche. Soñé que estábamo." en el pri­
mer dia del año, y que el rey con toda su corle se babia 
detenido delante 'denuesira puer tay nos pedia hospitali­
dad. Nosotros nos encontrábamos eu el mayor apuro para 
darli's algo que comiesen ; pero el rey hizo traer su co­
mida en platos de oro y de plata. A la' | iarle de ahierase 
oían sonar tambores y Ironipetas. De rcpenfe un page se 
adelant<) liasfa (í y le'preseiiló sobre un coginde tercio­
pelo una mílca de obispo cuajada toda de oro. El rey la 
lomó y te la puso eu la cabeza. Tú la recibiste con gran 
respeto, y yo me hallaba en el colmo de la dicha, cuan­
do Jenny vino á despenarme, lo cual me causó enlado. 
£s evidente que esle sueño con su i-egalo del primer dia 
del año, nos presagia algún acaecimiento feliz. Ahora 
bien, [lara ese flia solo nos lailán catorce. 

—ilija inia, los sueños son sueños. 
Pero ella m e replicó; «Los sueños, Dios os quien los 

cnvia." 
Confieso (jue no creo ensueños . Sí'n embargo, voy á 

tomar no(a de esto j>ara ver sí es una señal de consuelo 
que el Señor nos envía. ¿Qué razón hay para que el año 
nuevo no nos traiga algo de la felicidad, que ahora nos 
venib'ia mejor que nunca? 

lie oslado baciendo cuentas todo cl dia. Aborrezco las 
cuentas. El cálculo y el manejo del dinero me quiebran 
la cabeza. Tengo el corazón vacio, y sin embargo siento 
eu él nu gran peso. 

{Se continuará.) 

EL SALTü DEL CABALLO. 

SOLUCIÓN AL DEL NLIMEIÍO ANTElllOlí. 

E x p l i c a c i ó n d e l g r a b a d o «Modas d e Par ís» . 

TiuCE DE Poi'M.N A/cr, osecito. La guarnición se compone de seis vo­
lantes de glasé del mismo color. Tres de ellos, que lengan lespeciiva-
uienie 9, 8 y 7 ceotlinelroi de ancho, se colocan en lo liajo de la enagua. 

X^pitafto de u n v a l e n t ó n . 

Jlendi, Jompl, derribé, 
raje, deshice, prendí, 
dcsalitS dcstncnií, 
vencí, acuchíHí, maní. 
Fui tan bi'avo que me alabo 
en l:i uii^nia sepiillura; 
mali'ime nna calcnlin-a: 
¿Cuál dc los dos es mas bravo? 

LOPE DE VEGA 

T o d o p e d i d o dc s u s c n c i o n debe rá v e n i r a c o m p a ñ a d o de su 
i m p o r t e en l i b r a n z a s d e T e s o r e r í a ó de l G i r o l U ú t u o , sin 

cuyo r equ i s i t o n o p o d r á ser se rv ido . 

A TODA PERSONA QUE AMES DE SÜSCniDIRSE QUIERA COSOCER A FOPiDO 
LA Pl)BUCACIO.\ SE LE REMITinA D« NtíSIERO GIIÁTIS. 

S e suscr ibe en la A d m i n i s t r a c i ó n g e n e r a l ca l le d e la 
B o m b a , n . 1 . 
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